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I 
 

‘CONFIESO QUE HAY UN SÓLO BAUTISMO 

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS’ 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

 

1.1. El contenido de ambos enunciados es muy distinto. En Nicea se habla sólo del 

‘perdón de los pecados’ como futo del Espíritu, del mismo que hace la Iglesia en 

la Comunión de los santos. Por tanto, universal y sin cortapisas. 

1.2.  En Constantinopla dicho ‘perdón’ está condicionado por el BAUISMO, , ‘uno 

sólo’, fuente única del ‘perdón de los pecados’. 

1.3. Este ‘perdón’, siendo condescendientes con el texto, sería, como mucho, mera 

consecuencia. De ahí la praxis de retrasar el Bautismo a la hora de la muerte. 

1.4.  Además, dicho Bautismo parece un calco del de Juan, que bautizaba ‘para el 

perdón de los pecados’, para que Dios se los perdonara, no el bautismo. Clara 

concepción judaizante. 
 
 

2. TERMINOLOGÍA 
 

2.1. El término ‘bautismo’ proviene del griego ‘Baptein’ = ‘inmergir’, ‘sumergir’ 

2.2. Lc 16, 24 pone en boca del rico Epulón un detalle muy significativo: que 

‘moje en agua’ (bapse)  y me refresque la lengua’ 

2.3. En la Cena de despedida, Jesús señala: ‘Aquel a quien yo le dé este trozo de 

pan untado’ = ‘Bapsas’ 

2.3.1. Su forma verbal intensiva, en judeo-cristiano es ‘baptidsein’ = ‘bautizar’ 

2.3.2. En dicha forma intensiva el sustantivo es ‘baptismóus’, ‘bautismo’, mojar a 

alguien por inmisión. 

2.3.2.1. Mc 7, 8 habla del ‘Lavado de los jarros’ = ‘baptismous tos podois’ 

2.3.2.2. Heb 9, 10 lo usa refiriéndose a diversas ‘purificaciones’ 

2.3.3. Y en Heb 6, 2 se lee ‘baptismón didajés’ = bautismo de iniciados cono 

catecúmenos 

2.3.4. También se encuentra como sobrenombre, ‘baptistas’ o Bautista. 
 

3. BAUTISMOS PRE-CRISTIANOS fuera de Israel 
 

3.1. El uso del agua para significar la limpieza interior ha sido algo común en todas las 

culturas y religiones de la antigüedad. En Egipto, Babilonia y la India 

bautizaban a sus ‘iniciados’ en sus grandes ríos: el Nilo, el Éufrates y el Ganges 

3.2. Lo mismo hicieron las religiones mistéricas griegas. En el culto a Atis y Mitra 

usaban el bautismo de sangre. 

3.3. La eficacia de cada rito bautismal era distinta; iba desde la limpieza legal, ritual y 

externa, hasta la garantía de salvación e inmortalidad. Cicerón se hizo iniciar en 

una religión mistérica. 
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4.  BAUTISMOS PRE-CRISTIANOS en Israel 
 

4.1. Hubo distintas concepciones de lo que implicaban las ‘abluciones’ para los 

diferentes grupos religiosos. 
 

4.2.  Fariseos 
 

4.2.1. El Levítico y Números (14, 8; 15, 16.18; Nm 19, 19)0) hablan de 

purificaciones legales de los individuos 

4.2.2. También de purificaciones de objetos (Lv 11, 32.40 y 15, 5-7) 

4.2.3. Los rabinos añadieron las voluntarias, , sin carácter legal (Mc 7, 1-5) 

4.2.4. Los prosélitos, estaban afiliados al judaísmo sólo en lo espiritual, no en los 

ritos purificatorios. 

4.2.5. En la Jericó herodiana hay decena de minipiscinas paalas abluciones 

familitas 

4.2.6. En las ruinas de una catedral dedicada a San Nilo en el Négueb se encuentra 

una pila bautismal como las judía; solo que son dos en forma de cruz. 

4.3.  Esenios 
 

4.3.1. Tenían purificaciones ordinarias y extraordinarias 

4.3.2. Las ordinarias eran similares a las conocidas de los fariseos 

4.3.3. La extraordinaria tenía lugar una vez al año, en Pentecostés, como rito 

introductorio en la Comunidad, similar al de las religiones mistéricas griegas, 

y con la promesa de pobreza, obediencia y soltería para ser fieles observantes 

de la Ley. 

4.3.4. También renovaban su compromiso los ya miembros, junto con los iniciados, 

en la misma 7ª piscina. Conllevaba conversión ‘para el perdón de los 

pecados, que sólo Dios podía conceder. 

4.3.5. Implicaba la aceptación positiva del plan mesiánico de Dios: ellos eran Sus 

Sus colaboradores. 

4.3.6. En la sala común y refectorio el sillón principal, junto al Maestro de justicia, 

estaba vacío, reservado para ‘el Profeta que ha de venir’. 

4.3.7. Creían poseer el espíritu santo de Dios, espíritu de rectitud, etc. 
 

4.4. Bautismo de Juan 
 

4.4.1. Lucas lo define como ‘Bautismo de conversión para perdón de los pecados’, 

4.4.2. Fue el paso siguiente a la ablución esenia en el Pentecostés judío. Exigía la 

conversión  

4.4.3. Estaba orientado a unirse al plan mesiánico de Dios, dentro las expectativas 

mesiánicas de Israel 

4.4.4. Bautizaba ‘en agua’ por inmersión en el Jordán ‘para el perdón de los 

pecados’, para que Dios les perdonara sus pecados, y así conseguir que Dios 

adelantara el envío del mesías prometido 
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4.4.5. Recordaba la liberación que supuso del paso del mar Rojo y del Jordán. 

4.4.6. La Inmersión significaba las aguas del diluvio, terminando con lo antiguo y 

dando paso a la era noética. 

4.4.7. Suponía que el bautizado quedaba purificado para comulgar con Dios 

4.4.8. Lo específico de Juan fue el hecho de ser irrepetible. Y la conciencia de que 

su Maestro Juan era el precursor de Alguien mayor que él.x 
 

5. BAUTISMO de JESÚS en el Jordán 
 

 

5.1. Marcos 

5.2. “Y sucedió que por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue 

bautizado por Juan en el Jordán. 10Apenas salió del agua, vio rasgarse los cielos 

y al Espíritu que bajaba hacia él como una paloma. 11Se oyó una voz desde los 

cielos: ‘Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco’ (Mc 1, 9s.). 
 

5.2.1. Marcos, anterior a Lucas, especifica que ‘Jesús llegó de Nazaret de Galilea a 

que Juan lo bautizara en el Jordán’.  

5.2.2. Y lo hace presentándole como un peregrino más, En el resto ambos evangelists 

coinciden. 

5.2.3. Mateo 
“ 

  “Por entonces viene Jesús desde Galilea al Jordán y se presenta a Juan para 

que lo bautice. 14Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: ‘Soy yo el que necesito que 

tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?’. 15Jesús le contestó: ‘Déjalo ahora. Conviene que así 

cumplamos toda justicia’. Entonces Juan se lo permitió. 16Apenas se bautizó Jesús, salió 

del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y 

se posaba sobre él. 17Y vino una voz de los cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en 

quien me complazco»· (Mt 3, 14s.).   

5.2.4. Mateo, como Lucas, conocían el evangelio según Marcos. La dependencia en 

lo fundamental está clara. Por eso a estos tres evangelios se les denomina 

‘Sinópticos’. 

5.2.5. Curioso el paewcudo entre los parientes. Juan, desde la Ley, quiere poner las 

cosas en su sitio. Jesús, desde el Padre, quiere que, ‘por el momento se 

cumpla toda justicia’, actuar de otro modo, dando testimonio de Encarnación 

en la sociedad de aquel tiempo, la superioridad del lo humano sobre lo legal. 

5.2.6. Las cortesías se las deja a los fariseos.  

5.2.7. Lo central de la Revelación es aquello en que coinciden los tres, es decir, las 

Comunidades cristianas de donde sugieren los evangelios. 

5.2.8. Entretenerse en otros detalles es ‘tomar el rábano por las hojas’, aunque 

satisfaga la posible curiosidad historicista de algunos católicos practicantes.. 

5.3. Lucas 

Y sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado, también Jesús fue 

bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los cielos, 22bajó el Espíritu Santo 
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sobre él con apariencia corporal semejante a una paloma y vino una voz del 

cielo: «Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me complazco». 
 

5.3.1. Ha hablado del ‘el a. 15º del imperio de Tiberio César’. Estamos en la 

historia. Y en ella ‘sucedió’. La historicidad del hecho es innegable. Como lo 

es el mensaje superpuesto. 

5.3.2. Lo acontecido tuvo lugar ‘cuando el pueblo será bautizado’ Jesús fue uno 

más; ‘también él fue bautizado’.   

5.3.3. Jesús fue uno más. El hecho de ‘ser bautizado’ como un cualquiera denota 

estar de acuerdo con Juan y su bautismo en aquel momento. Era el último 

grito del judaísmo. Jesús será el gran prometido y esperado. Un judío ‘justo’, 

como le habían enseñado sus padres. 

5.3.4. Y ‘mientras oraba. Con esta acertada suposición, , que encaja en el buen 

hacer de Jesús en relación al Padre, se lanza el evangelista a darnos la 

Buena Nueva, el mensaje Revelado, que no se debe confundir con las 

imágenes materiales y espaciales que utiliza.  

5.3.5. Aquí ‘ora’ al empezar su misión en público. En el Huerto de los olivos, al 

empezar su pasión, el Don total de sí mismo. La oración era el Aire de sus 

pulmones, ‘el Espíritu Santo que bajó sobre Él, al abrirse los cielos, 

semejante a una paloma’. 

5.3.6.  La Novedad del Bautismo de Jesús estuvo en que no fue sólo en las aguas 

del Jordán, sino lleno de la Fuerza de lo Alto, del Espíritu.  

5.3.7. Por si fuera poco, se añade una profesión de Fe cristiana como ‘Voz del 

Cielo’, dándole valor divino: ‘Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me 

complazco0. 

5.4. Juan 
 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: ‘Este es de quien dije: el que viene 

detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo’. 16Pues de 

su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 17Porque la ley se dio por 

medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por medio de 

Jesucristo. 18A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el 

seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer. 19Y este es el testimonio de 

Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le 

preguntaran: ‘¿Tú quién eres?’. 20Él confesó y no negó; confesó: ‘Yo no soy 

el Mesías’. 21Le preguntaron: ‘¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?’. Él dijo: ‘No 

lo soy’. ¿Eres tú el Profeta?». Respondió: «No». 22Y le dijeron: «¿Quién eres, 

para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices 

de ti mismo?’. 23Él contestó: ‘Yo soy la voz que grita en el desierto: Allanad el 

camino del Señor, como dijo el profeta Isaías’. 24Entre los enviados había 

fariseos 25y le preguntaron: ‘Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el 

Mesías, ni Elías, ni el Profeta?’. 26Juan les respondió: ‘Yo bautizo con agua; 

en medio de vosotros hay uno que no conocéis, 27el que viene detrás de mí, y al 
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que no soy digno de desatar la correa de la sandalia»’ 28Esto pasaba en 

Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando. 29Al día 

siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: ‘Este es el Cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo. 

               Este es aquel de quien yo dije: Tras de mí viene un hombre que está por delante 

de mí, porque existía antes que yo. 3Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar 

con agua, para que sea manifestado a Israel’. 32Y Juan dio testimonio diciendo: 

‘He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó 

sobre él. 33Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 

Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza 

con Espíritu Santo”. 34Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el 

Hijo de Dios’. 35Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos 

y, 36fijándoJesús que pasaba, dice: ‘Este es el Cordero de Dios’. 

 

 

5.4.1 Este ‘testimonio’, repetido con insistencia y puesto en boca del Bautista es, lo 

mismo que el principio del evangelio, conocido como ‘prólogo’: es toda una 

profesión de FE de las Comunidades joánicas, sintetizada por el evangelista, que no 

es el apóstol Juan, sino un discípulo anónimo. A Juan se le atribuyó en la 2ª mitad 

del s. II. 

5.4.2     Su testimonio o misión consistió en asegurar que ‘Este es’, que ‘yo no soy’. Y el 

que ‘ES’ se identifica con Dios, ‘YO SOY’. 

5.4.3   Juan realizaba su misión mediante el signo externo del bautismo en agua, cuyo 

objetivo era ‘el perdón de los pecados’, que esperaban les concediera su Señor. 

5.4.4    La misión de ‘Este’, del que ‘le adelanta’, es la presencia del ‘Espíritu’ en el signo 

del Bautismo y ‘que quita el pecado del mundo’, no sólo lo apunta, además de 

hacerlo ‘en el mundo’, a todos los humanos. 

5.4.5   ‘’Quitar el pecado es ‘quitar la Tiniebla’: ‘Yo soy la Luz del mundo’, que garantiza 

el propio Jesús. La Luz ilumina, no quita realidad objetiva alguna. 

5.4.6   Dicho con otras palabras: Él es ‘el Esposo’ de la Nueva Alianza, que eso indicaba 

‘desatar la correa de sus sandalias’. 

5.4.7   El signo visible del testimonio del Bautista, casi diríamos el sacramento, era su el 

agua, que este evangelista lo utiliza como indicativo del judaísmo y, más en 

concreto, de la Institución.  

5.4.8    Todo ello estaba orientado al que ‘venía detrás’, al que ‘se puso delante’, el que 

‘existía antes que yo’, a Jesús de Nazaret. 

5.4.9    Él ‘no lo conocía’ en lo relativo a Su misión, aunque sí en lo humano, como se 

deduce de la forma de hablar entre ellos. 

5.4.10  Por eso se le dio una ‘señal’, un distintivo por el  que lo reconocerá: ‘aquel sobre  

quien vieres bajar el Espíritu Santo’.  
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5.4.10.1 Lo específico de JESÚS y los cristianos es ‘EL ESPÍRITU El ‘ahora’ 

indica que se trata de algo ocasional. Jesús no infringe el orden 

creacional; ha venido a Plenificarlo 

5.4.10.2 ‘Toda justicia’ debe entenderse en línea judía, la justicia procedente de 

la Ley. Jesús nunca estuvo contra la Ley, sino que disentía de 

determinadas interpretaciones rabínicas de la misma 

5.4.10.3 Sobre un hecho histórico proyecta la Fe comunitaria.  

5.4.10.4 Por ello no deben confundirse los elementos del Bautismo: el signo 

visible, la realidad invisible y la causa que produce dicha realidad, el 

agua, el perdón de los pecados y el Santo o Su Espíritu Santo. 

5.4.10.5 Las imágenes del cielo que se rasga y el Espíritu que baja en forma de 

paloma son. una clara dependencia de los sinópticos. Era la forma de 

pensar y de expresarse de aquellos tiempos. 

5.4.10.6 El evangelista culmina este relato con una nueva profesión de Fe, que le 

sirve a la vez de lazo con que unirlo al atemporal ‘día siguiente’, cuando 

dos discípulos de Juan se pasan a Jesús.      

5.4.10.7 Si José fue un hombre ‘justo’, como su esposa María, Jesús fue educado 

en la misma línea de religiosidad judía. Y en ella habla el evangelista. 

5.4.10.8 Jesús fue un ‘justo’ cumplidor r de la Ley, a la que no vino a ‘abolir’, 

sino a darle plenitud. 

5.4.10.9  Bautizándose ‘ahora’ muestra su fidelidad a la Ley ‘ahora’. Cuanto 

‘salga del agua’ y le mueva el Espíritu en su Nueva etapa ‘todo lo haré 

Nuevo’. 
 

6. BAUTISMO CRISTIANO 
 

 

6.1. Mandato de Cristo 
 

6.1.1. Realzo ‘de Cristo’ porque se trata de un mandato puesto en boca del 

Resucitado. 
 

6.1.2. Hch 2, 38. 
 

‘Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el 

Mesías, para el perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu 

Santo’. 
 
 

6.1.3.  Pedro alienta a los convertidos para que se bauticen. 

6.1.4. Coincide, como no podía ser de otro modo, con el Concilio y los evangelios: 

en el signo, lo significado, la finalidad y la fuente. 

6.1.5. ‘Bautizarse’’ es el signo. ‘En el Nombre de’ es lo fundamental, haciéndose 

Uno con Cristo. ‘Para el perdón’ es el efecto. El Espíritu Santo’ es la Funte. 

Y ‘para el perdón de los pecados’ el Fruto del Amor/Espíritu 

6.1.6. El orden no importa. En el caso de Cornelio lo primero fue el ‘Espíritu y 

luego el signo. Lo ideal es Vivir conscientes de los cuatro elementos. 
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6.1.7. Adviértase cómo la expresión. ‘Para el perdón de los pecados’ tiene un 

contenido distinto en Juan que en Pedro. Allí era para que Dios os perdona; 

aquí es el fruto directo del Espíritu. 

  

6.1.8.  Mc 16, 15s 
 

“‘Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 16El 

que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado”. 
 

6.1.9. ‘Id’, ser misionero es un deber cristiano, la Voluntad expresa del 

Resucitado, que no conoce límites: ‘al mundo entero’ y a toda criatura’. 

6.1.10. ‘El que crea’, el que se adhiera a Él por la Fe, el que sea Uno con Él, ‘se 

salvará’. Como el sarmiento unido a la cepa. Lo contrario es algo imposible, 

pues por la Fe y el Bautismo de deseo todos están unidos a Él. 

6.1.11. El Bautismo s el paso necesario que lleva a la plenitud del hombre, a su 

Vivir divino, a su Salvación. 

6.1.12. Comenta S. Agustín: ‘creer en Él, en efecto, es hacerse hijos de Dios, de 

quien se nace por la gracia de la adopción, vinculada a la fe en Jesucristo 

nuestro Señor...’ ‘Por la fe, a la verdad, en Él se absuelven todos los pecados. 

Y se le imputa sólo éste por ser éste quien mantiene implicados los demás. Y el 

fiel no tiene pecados, porque, creyendo, se hace hijo de Dios: A los que 

creyeron en Él, dice, les dio el poder ser hijos de Dios. Luego quien cree en el 

Hijo de Dios, en tanto no peca en cuanto se adhiere a Él, haciéndose, por la 

adopción, hijo y heredero de Dios y coheredero de Cristo. De ahí el decir 

Juan: quien ha nacido de Dios no peca. Y por eso, el pecado que ha de ser 

probado contra el mundo es este de no creer en Él’ (Sermón 143, 1-2) 
 

6.2.      Mt 28, 18-20 
 

              “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19Id, pues, y haced 

discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 

y del Espíritu Santo” 
 

6.2.1. Así concluye Mateo su evangelio. 

6.2.2. Supone lo dicho por Marcos y lo expresa a su estilo. 

6.2.3. Pone en boca de Jesús la plenitud del ‘poder’ que le ‘ha sido dado’, no 

merecido., la del Amor, y de la que les hace partícipes.  

6.2.4. Con esa Fuerza ‘id’, misión, y `haced discípulos míos’, individuos que se 

adhieran a Mí. Es un imperativo, ‘id’ y ‘haced’ no sólo predicar y montar 

organigramas. Equivale al ‘que crea’ de Marcos. 

6.2.5. Aquí la ‘fórmula’ del Bautismo adquiere aires trinitarios. Deben hacerlo ‘en 

el Nome de’ que, tanto en griego como en latín, el ‘en’ con acusativo indica 

moviente hacia, ‘introduciéndolos en el Nombre o Vivencia del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo’, en la Unidad de los Tres. 
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6.3. Praxis del Bautismo 
 

6.3.1. Es evidente, por el mandato de Cristo, que el Bautismo, en cuanto adhesión a 

Cristo, era imprescindible para ser discípulo del Resucitado, para la Salvación 

6.3.2. Esta realidad bautismal ¿Conllevaba algún rito desde el principio? Y en el 

supuesto afirmativo ¿Cuál? 

6.3.2.1. Del pasaje de Felipe y el eunuco, ministro de la reina de Candace, 

Etiopía (Hch 8, 36-39), se deduce que conlleva la inmersión en agua. 

6.3.2.2. En Rom 6, 3 y Col 2, 12 Pablo compara el Bautismo con un sepultarse 

en la muerte de Cristo ¿Inmersión? 

6.3.2.3. Ef 5, 26 y Tit 3, 15 usan el término ‘lutrón’, que significa ‘baño’ 

6.3.2.4. Heb 10, 22 asegura: ‘acerquémonos con corazón sincero y llenos de Fe, 

con el corazón purificado de mala conciencia y con el cuerpo lavado en 

agua pura’, en clara alusión al Bautismo 

6.3.2.5. Didajé 7, 3 permite el Bautismo por infusión en caso de necesidad 

(¿Multitud, enfermedad?) 

6.3.2.6. En las ciudades del Négueb puede contemplarse una pila bautismal del s. 

IV, similar a las piscinas de familias fariseas de la Jericó romana, con dos 

escalerillas, una de bajada y otra de subida después de pasar por un poco 

de agua, puestas en forma de cruz. También hay otras más evolucionadas, 

tiene la cruz y el paso por el agua, pero sin escalerillas 

6.3.2.7. Debemos pensar que poco a poco la inmersión fue sustituida por la 

infusión, sobre a todo a partir del edicto de Constantino 

6.3.3. Este rito o signo sacramental se hizo necesario para testimoniar a nivel 

comunitario la pertenencia al Resucitado 

6.3.4. Realidad y sacramento fue fruto de la predicación apostólica (Hch 2, 37-41) 

6.3.5. Sobre la fórmula actual del Bautismo se carece de testimonios bíblicos y 

carecen de valor en este sentido las citas de Mateo 28, 19; Hch 8, 37 y otros 

similares 

6.3.6. En Hch 8, 12s. y 9, 10-18 se diferencia el Bautismo y la venida del Espíritu 

Santo. No se trata de bautistas 
 

7. REALIDAD del BAUTISMO 

7.1.  Jesús dijo a Nicodemo: 
 

“En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede 

entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del 

Espíritu es Espíritu” (Jn 3, 5-6) 
 

7.1.1. Jesús asegura con juramento humano, ‘en verdad en verdad te digo’ la Nueva 

Realidad, ‘nacer’, debida a la acción del ‘agua y del Espíritu’: el agua como 

rito y el Espíritu como fuerza creativa. 

7.1.2. El ‘agua’ física simboliza en Juan la Antigua Alianz0, así como el ‘vino’ en 

Caná de Galilea significó la Nueva 
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7.1.3.  El Bautismo cristiano conjuga ambos elementos: la relación del hombre con 

Dios antes y después de Cristo: antes con el agua de la roca, y después con el 

vino del Espíritu 

7.1.4. En la parábola del buen pastor, Jesús se presenta como la puerta: ‘Yo soy la 

puerta del aprisco.’ 

7.1.5. Para entrar en el Reino de Dios, en el estilo de Vida divino, hay que hacerlo 

‘por la puerta’, que es Él. Entrar ‘por Él’ a la Vida -a los pastos-, es una 

clara indicación al Bautismo ‘en agua y Espíritu’ como ‘Puerta’ 

7.1.6. El sacramento es eso: el signo visible (‘en el nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo’) de ese entrar y comer y beber y Vivir en la dinámica 

trinitaria 

7.1.7. Jesús, con su Palabra profética ‘destruid este templo’ se propuso como el 

verdadero Templo que reconstruiría en 3 días: Resurrección de la muerte  

7.1.8. Hay 2 dos formas de pensar erróneas: 

1ª: Creer que la eficacia del Bautismo le viene del agua y de la fórmula 

sacramental; sería convertir el sacramento en algo mágico, ‘ex opere 

operato’, de modo automático, que aseguran algunos teólogos. 

2ª: Hacer depender la eficacia del Bautismo de la conciencia del 

bautizando, considerando absurdo el Bautismo de los niños. 
 

7.2. El BAUTISMO en la carta a los romanos 
 
 

7.2.1. El objetivo es la justificación o modo cómo nos alcanza la Redención o 

Bondad de Cristo 

7.2.2. De rebote, habla de cómo nos afecta el mal del mundo, llamado ‘pecado 

original’, originante del mal que nos envuelve. 

7.2.3. Así arguye Pablo 

7.2.3.1. Cristo ‘venció al mal’ Viviendo en favor del todo ser humano, ‘pasó 

haciendo el bien’, sanando a los enfermos, alimentando a los sanos y 

disculpando a los que le ejecutaron y dando Vida a todos con su 

Resurrección. 

7.2.3.2. El individuo se humaniza o cristifica en la medida que ‘vence al mal’ 

7.2.3.3. Y ‘se vence al mal’ se quita la Tiniebla con la Luz de Cristo, 

incorporándonos a Él por la Fe o Bautismo. 

7.2.3.4. El individuo cristificado es una Nueva criatura, al Vivir al Aire de 

Cristo, bajo la movida del Espíritu, el mismo que Resucitó al 

Nazareno, haciéndole Hombre Nuevo, vencedor del pecado y de la 

muerte, del mal del mundo. 

7.2.3.5. Dios, en Cristo salva al hombre, sirviéndose del hombre 

7.2.3.6. El sacramento del Bautismo es el puente o signo visible por el que el 

redimido celebra esa incorporación dinámica a Cristo por la que pasa de 

la muerte a la Vida, Resurrección 
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7.3. Muerte de Jesús 
 

7.3.1. No hay victoria sin batalla ni Resurrección sin muerte 

7.3.2. Jesús luchó, sufrió, murió y fue sepultado porque fue hombre 

7.3.3. ‘No tuvo pecado’, Vivió siempre el orden creacional, es cierto; pero sí estuvo 

inmerso en las secuelas de la limitación humana: insisto, fue hombre 

* ‘Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, muertos a 

los pecados, vivamos para la justicia· (1 Pe 2, 24) 

* ‘Rreconocido como hombre por su presencia, 8se humilló a sí mismo, 

hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz’ (Flp 2, 7-8)) 

7.3.4. Jesús soportó el peso del mal del mundo por obediencia –entiéndase 

‘Comunión’- con el Padre y solidaridad –entiéndase ‘comunión’- con los 

humanos. 

7.3.5. Dios lo Resucitó, lo restituyó a su forma de ser anterior a su Encarnación, , 

sentándolo a su derecha, por su actitud obediencial hasta la Cruz, por haber 

consumado la creación: ‘consumatum est’ 
 

7.4. Resurrección de Jesús 
 

7.4.1. La Resurrección de Jesús no es un milagro, y menos apologético, como si el 

Padre o Jesús buscaran con ello demostrar a los humanos que Jesús-hombre 

era Jesús-Dios 

7.4.2. Los semitas, y los judíos lo eran, tenían una concepción unitaria del individuo, 

que conllevaba la vinculación intrínseca entre el orden físico y el moral: 

pecado-enfermedad, pecado-muerte, justicia-salud-vida 

7.4.3. Resucitar era seguir viviendo, después de la muerte física, al ‘tercer día’, 

después de muerto y bien muerto 

7.4.4. Asegurar que Jesús había Resucitado suponía Vivir con la propia Vida, que 

Jesús Vivía sin limitación alguna, que la enfermedad, el pecado y la muerte no 

tenían ya poder alguno sobre Él 

7.4.5. Viviendo como Vivía podía dar Vida a todos, planificándolo con Su ‘Pleroma’ 

7.4.6. Cristo ¡VIVE! el hombre ‘Vive’ en la medida en que Cristo y él son UNO. 

Así escomo el hombre vence en Cristo la enfermedad, el pecado y la muerte 

7.4.7. Es importante tener conciencia de lo que se es, de experimentar la Vida de 

Cristo en uno mismo, es decir, el Amor al hombre hasta ser tenidos por 

‘tontos’ o ‘locos’, al ser incomprendidos, que es en ese Amor donde radica la 

obediencia al Padre 

7.4.8. Bautizarse es introducirse en la dinámica del Resucitado, de la Vida 

7.4.8.1. Se inicia al empezar el paréntesis de la existencia terrena  

7.4.8.2. Se significa con la celebración del rito sacramental del Bautismo 

7.4.8.3. Se Vive a lo largo de toda la Vida 

7.4.8.4. Se consuma en el Paso definitivo al Padre: nuestra Pascua 
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7.4.9. El sacramento del Bautismo es el signo visible para celebrar lo que se    

Vive en la familia cristiana: la dinámica del Bien rellenando los vacíos, que 

llamamos males 

 

 

 
 

7.5.    Testimonio paulino 
 

‘¿Qué diremos, pues? ¿Permanezcamos en el pecado para que abunde la 

gracia? De ningún modo. Los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vamos a 

seguir viviendo en el pecado? ¿Es que no sabéis que cuantos fuimos 

bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte? 

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo 

que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en una vida nueva. 

Pues si hemos sido incorporados a él en una muerte como la suya, lo seremos 

también en una resurrección como la suya; sabiendo que nuestro hombre 

viejo fue crucificado con Cristo, para que fuera destruido el cuerpo de pecado, 

y, de este modo, nosotros dejáramos de servir al pecado; porque quien muere 

ha quedado libre del pecado. 

Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues 

sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 

más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 

Porque quien ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para siempre; y 

quien vive, vive para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado 

y vivos para Dios en Cristo’ (Rom 6, 1-10) 
 

7.5.1. La muerte es la exigencia intrínseca de la limitación o evolución de la materia; 

por eso, ‘quien muere’ ya no es esclavo de dicha limitación, llamada con 

frecuencia ‘pecado’-; la muerte es mero signo visible del ‘paso’ del modo de 

Vida temporal al definitivo 

7.5.2. De ahí que ‘Cristo, una vez Resucitado de entre los muertos, ya no vuelve a 

morir, porque la muerte ya no tiene dominio sobre él’ 

7.5.3. Lo mismo sucede a quien, mediante el Bautismo, muere con Cristo 

Resucitada, ‘anda ya en una Nueva Viuda’ , en un Nuevo Modo de Vivir 

7.5.4. Concluye ‘así también vosotros consideraos muertos al pecado, al mal del 

mundo originado por la limitación, y vivos para Dios en Cristo Jesús… y, 

como Cristo ha resucitado de entre los muertos por el poder de Dios, así 

también nosotros llevemos una Vida Nueva’, la de Resucitados desde ya 

 


